Las clementinas de la discordia

En las últimas semanas hemos asistido al enésimo episodio de proteccionismo comercial. Estados Unidos ha impedido, usando las barreras fitosanitarias, la entrada de 22.000 toneladas de clementinas. La mosca del Mediterráneo es la causa aducida aunque parece que en el fondo dicha motivación sólo es una excusa para no perder la categoría de defensor a ultranza del libre comercio. De todas maneras, como bien ha señalado el President de la Generalitat, la obligación es demostrar que las larvas, de existir, no son de naranjas de la Comunidad Valenciana. 

La penetración de la clementina en el mercado norteamericano ha crecido mucho durante muchos años hasta hacerse un producto popular. De hecho el Philadelphia Inquirer consideraba el producto como “encantador” y consideraba sospechosa la prohibición de entrada (Filadelfia es el principal puerto de entrada del producto en Estados Unidos). El año pasado, al llegar a las 80.000 toneladas, parece que empezó a llamar la atención de los productores y los grupos de presión estadounidenses.  Sin embargo sería simplista que desde Europa acusáramos a los Estados Unidos de proteccionismo cuando la Política Agraria Común de la Unión Europea es el mecanismo más perverso y contraproducente de proteccionismo agrario que se pueda pensar.  Seguro que los norteamericanos se ríen de estas acusaciones cuando piensan en los millones de euros que se gasta Europa en subvencionar a sus agricultores. Y no olvidemos que España, en términos de comercio internacional, es ya Unión Europea.

El problema aparece cuando en algún sector, véase las mandarinas clementinas, una comunidad autónoma hace un gran esfuerzo para penetrar en un nuevo mercado y se encuentran con barreras crecientes cuando intenta alcanzar un volumen importante. Y esto sucede a pesar de que dicho sector no sea de los que más se benefician de las subvenciones agrícolas de la Unión Europea, o no se beneficie en absoluto. Cuando se trata de productos agrícolas y ganaderos de la Unión Europea es muy difícil que los interlocutores comerciales mundiales no tengan inmediatamente en su cabeza enormes bolsas de euros repartidas entre los agricultores europeos. Este es uno de los inconvenientes de la Unión Europea: la política agraria es común y, por tanto, todos los países están en el mismo saco aunque no todos tengan las mismas ayudas. La legitimidad de los países europeos en una pugna internacional sobre el proteccionismo agrícola y ganadero es baja o nula.

Por eso es importante que se revise en profundidad la política de subvenciones en la Unión Europea, igual como se va a revisar la política regional. Ya se sabe que con la adhesión de los países del este a la Unión se producirá la salida de algunas regiones (y entre ellas la Comunidad Valenciana) de las áreas de protección especial por parte de la Unión Europea (zona objetivo 1) lo que supondrá una reducción muy importante de los fondos dirigidos a la C.V. Sin embargo también sería necesario volver a pensar la política agraria común y acabar, por ejemplo, con los privilegios, cada vez más injustificados, de los agricultores franceses o de los plantadores de lino. Esta línea de actuación redundaría en la mejora de la competitividad europea y favorecería a otros sectores y productos que ya son muy competitivos internacionalmente y que, después de enormes esfuerzos para penetrar en nuevos mercados, tienen que verse acosados por los beneficios que se llevan otras regiones o productos.

Ochenta y dos mil nuevos valencianos
El 31 de diciembre de 2001 entrarán en vigor las nuevas cifras del padrón municipal a 1 de enero de 2001 después de ser aprobadas en Consejo de Ministro. La Comunidad Valenciana aumenta en 81.879 habitantes con un incremento del 2% sobre el año anterior. Con este ritmo de crecimiento la población valenciana se multiplicaría por dos en tan sólo 35 años. El crecimiento en el conjunto de España es del 1,5% lo que significa que la población española se doblaría, si siguiere creciendo a este ritmo, en 47 años. Es interesante señalar que la evolución de las diferentes comunidades autónomas españolas es muy dispar. Mientras Asturias pierde población y Galicia y Castilla-León ganan mínimamente comunidades como Baleares, Canarias, Murcia y Madrid crecen en más del 3%. 

La evolución reciente de la población de la Comunidad Valenciana ha sido espectacular debido, en la mayor parte, a la entrada de inmigrantes pues el crecimiento vegetativo (causado por la natalidad) continúa bajo mínimos aunque mostrando una cierta mejora debida también a la mayor juventud de los inmigrantes y a su mayor propensión a tener hijos.

El aumento de la población, no obstante, es menor que el crecimiento de la renta en la Comunidad Valenciana lo que significa que la renta per cápita continua creciendo. Podemos comparar con la Baleares, la comunidad autónoma donde la población ha crecido más en el último año, un 3,9%, pero con un crecimiento de la producción que no alcanzará dicha magnitud. Esto implica que la renta per cápita de Baleares se estancará por contraposición con lo que sucederá en la Comunidad Valenciana. Sin embargo estas buenas noticias implican malos augurios para la distribución futura de los fondos europeos pues si  nuestra comunidad estaba muy cercana al 75% de la renta per cápita de la Unión Europea (cota máxima para mantener la categoría de región objetivo 1, la más favorecida por los fondos europeos) no tardará en superarlo. Y esto incluso antes de contar con la adhesión de los países del este. 

Apagones navideños

Cuando en las calles comenzaban a alumbrarse los primeros adornos navideños un frente frío de origen siberiano los apagó en muchos lugares de Cataluña, Madrid y la Comunidad Valenciana. La razón argumentada por Red Eléctrica fue el excesivo consumo, superior al máximo de 35.000 megavatios. En las tierras de nuestra comunidad se produjeron interrupciones de suministro en Benicassim, Torrevieja, Adzaneta, Benassal, Utiel, Xátiva, Cullera, Gandia y Ontinyent. Varias son las cuestiones que esta situación plantea. En primer lugar es evidente que ha existido falta de previsión, no tanto para la situación concreta de  la ola de frío sino, en general, para una economía que ha crecido a un ritmo rápido durante los últimos cuatro años sin las necesarias inversiones en la red eléctrica. Esta falta de previsión es tanto más grave por cuanto se conocía desde hace varios años la situación por la que estaba atravesando el estado norteamericano de California debido también a un crecimiento económico espectacular.  En segundo lugar es interesante preguntarse por la distribución de la reducción de la potencia. Red Eléctrica de España decidió cortar el suministro de Madrid en 300 megavatios y en 200 el de la Comunidad Valenciana. ¿Es justa esa distribución? ¿Cómo se han hecho los cálculos? En principio el hecho de que Madrid, Cataluña y la Comunidad Valenciana sean las comunidades que más energía eléctrica consumen no es justificación suficiente para hacer caer sobre las mismas todo el peso de las interrupciones del suministro. Para pagar impuestos todas la comunidades, excepto el País Vasco, cuentan lo mismo pero para cortar el suministro eléctrico la Comunidad Valenciana se lleva mucha más parte de la que le corresponde. 

